
La estética es una de las principales ramas 
de la �losofía que busca entender el origen 
y el efecto del arte. Ésta envuelve al estudio 
de la belleza y su respuesta psicológica, en 
tanto que ésta sea un estímulo placentero 
que satisfaga los  sentidos. Pero algo es 
bello cuando un nivel emocional interno 
reacciona y ésta, según Jung, está localiza-
da en un nivel límbico primitivo del cerebro 
que contiene la fuente del inconsciente 
colectivo de instintos heredados.

Nosotros tendemos a limitar el concepto de 
estética a la forma física basada en armonía, 
equilibrio y simetría; o en conceptos subje-
tivos como “gracia”, “virtud” o “bondad”. Sin 
embargo, algunas personas compensan su 
falta de atractivo físico con carácter o interi-
oridad, por lo que la percepción de la belle-
za no solamente se limita a la forma del 
rostro, si no que se suma la capacidad 
expresiva del mismo. Una gran personali-
dad puede generar una senzación de equi-
librio en un cuerpo  inbalanceado, dado a 
su capacidad de desenvolverse y adaptars-
ese a su entorno. La fealdad grotesca, 
según se ha dicho, es una de las peores 
afecciones del ser humano, por ser desafor-
tunada o repulsiva para un grupo social, 
afectando la emocinalidad del individuo.

En el contexto de la estética facial, el profe-
sional clínico es llamado a realizar un 
diseño adecuado y a corregir el aparato 
dento-maxilar. La decisión para el trata-
miento conveniente en un individuo ha 
sido empírica en el pasado y aún en nues-

tros días, no cuenta con una base cientí�ca, 
pero siempre mantiene la sola intención de 
mejorar la imagen del paciente. Esta situ-
ación nos lleva a plantear la necesidad de 
estudios cientí�cos que nos ayuden a lograr 
mejores resultados, así como la concien-
tización de la población para lograr una 
pronta atención evitando así inseguridad, 
dado que el individuo constituye su autoes-
tima a edades tempranas y cuando una 
condición  desagradable se presenta, debe 
ser atienda lo antes posible para evitar la 
formación de un daño emocional perma-
nente.

Este número de la revista RODYB incluye el 
artículo titulado  “Sonrisa, Autoimagen Y 
Autoestima, Su Impacto Positivo En La 
Calidad De Vida En Pacientes Infanto-Juve-
niles “ escrito por los doctores María Begoña 
Tortolero, María Gabriela Acosta de Camar-
go, Alfredo Natera; en el que se aborda la 
importancia del autoestima en el ser 
humano y se analizan los efectos negativos 
que padecen los pacientes infanto-juveniles 
cuando una autoimagen negativa se con-
struye debido a una enfermedad dental, 
incrementando la inseguridad y la inestabil-
idad emocional. Esto se traduce en cierto 
malestar psicológico, como es el sufrimien-
to que deja la vergüenza por el defecto 
dejando secuelas psicológicas. Los prob-
lemas de autoestima en estos jóvenes se 
mani�estan como mecanismos protectores, 
tales como sumisión, agresión y fantasía 
para aliviar la ansiedad.

Los problemas de autoestima en los 
jóvenes que padecen algún defecto 

dental se mani�estan en utilizar 
mecanismos protectores, tales como 

sumisión, agresión y fantasía para aliviar 
la ansiedad.
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La cantidad de artículos científicos revisados por pares 
que se publican hoy en día, de reimpresiones junto con 
publicaciones en revistas voraces que piden pocos re-
quisitos o bien solicitan dinero a los autores, hace que la 
búsqueda de evidencia confiable sea una tarea abruma-
dora. Hay tantas publicaciones que podríamos encontrar 
más de una referencia que respalde todos los argumen-
tos, incluso los más absurdos. Una consecuencia es que la 
práctica basada en la evidencia está siendo reemplazada 
por la práctica basada en la referencia, pero desafortu-
nadamente, la referencia no es evidencia. Este editorial 
es un llamado a la mejora de la calidad de la información 
científica en odontología.

Los investigadores están trabajando actualmente bajo la 
regla “publicar o perecer”. Como es de esperar, en los úl-
timos años se han generado un número inimaginable de 
publicaciones, esto hace que uno se pregunte si se están 
reportando criterios generales de autoría.

Identificar y resolver problemas es inherente a la ciencia. 
Publicar artículos no debe ser el objetivo de un científi-
co, sino la consecuencia de una investigación relevante 
y válida. Detrás de un estudio está el tiempo y la salud 
de los voluntarios que acceden a participar en estudios 
clínicos. Por tanto, no es ético realizar una investigación 
con el único objetivo de publicar artículos.

Durante años se ha señalado que, en palabras de cien-
cia, cantidad no implica calidad, pero de alguna manera 
esto se ha ignorado en muchas ocasiones. Tenemos que 
reconocer que la odontología ha producido muchas re-
ferencias, pero poca evidencia. El progreso depende de 
cambiar esta tendencia hacia menos referencias y mayor 
evidencia.
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